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copies y saques. Ea, alma, toma norte por donde te gu^g, 
lucero que te anuncie el día claro de la eternidad, nivel 
que vayan medidas tus obras, arancel para que te gobier
nes, camino para la Diyinidad, puerta paya el qielo, espejo 
que tengas delante del espejo del entendimiento, a donde 
veas tu faz interior, y te adornes como esposa para entrar 
al tálamo del Esposo. Aquí se ha de componer tu hermosu
ra y gracia, mirando a la de María Santísima, Madre del 
Unigénito del Padre, en quien hallarás expresado el mapa 
de las maravillas de Dios, el ejemplar de tus deseo?. Y, 
pues, el primer estímulo del aprender es la nobleza del 
maestro, ¿qué cosa más noble que la Madre de Dios? ¿Qpé 
cosa más eficaz que las virtudes de la Reina del cielo? ¿Qué 
luz más resplandeciente que aquella a quien escogió el mis
mo Resplandor para su morada? ¿Qué cosa más casta que 
aquella que engendró cuerpo sin mancha de otro cuerpo? 
¿Qué objeto mejor de tu entendimiento (entre las puras CT4t* 
turas) que aquella que es Madre de tu esposo Cristo? Pues 
atiende su origen, virtudes y grandezas y síguela feryor 
rosa.»

Y por no citar uno solo párrafo de los muchos qpectai 
al a zar pudiéramos escoger de la Mística p o d a d  de Dio« 
en donde por mil modos y maneras se enseña la misma docr 
trina, haremos mención del párrafo 8.° del capítulo i.°, li
bro VII. part. III., que dice así:

«Hija mia, habiéndote repetido tantas veces hasta ahór 
ra que te despidas de todo lo visible y terreno, y muera« a 
tí misma y a la participación de hija de Adán, como te  hft 
amonestado y enseñado en la doctrina que has escrito en te 
primera y segunda parte de mi vida; ¿hora te Hamo coé 
nuevo afecto de amorosa y piadosa Madre, y te convido de 
parte de mi Hijo santísimo, de la mía y de sus Angeles que 
también te aman mucho, para que olvidada de todo k> de,- 
más que tiene ser, te levantes a otra nueva vida más alta 
y celestial, inmediata a la eterna felicidad- Quiero que te. 
alejes del todo de Babilonia, y de tus enemigo?, y sus fftl? 
sa? vanidades con que te persiguen, y te  avecine« a teciii*
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